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Nuestro primer 
número de noticias

Es una gran alegría abrir este nuevo 
espacio para expresarnos. Estoy 
convencida que la lucha por la igualdad 
de oportunidades se logra ocupando 
cada vez más espacios, apropiándonos 
de aquellos lugares que ciertamente 
nos pertenecen y que por cultura o 
tradición no hemos logrado aún. 

Mucho hemos avanzado pero queda 
aún mucho por hacer. Conseguirlo está 
en nosotras, en poder transmitir un 
mensaje claro y abierto de lo que 
creemos, difundir la profunda convic-
ción que la sociedad en su conjunto se 
beneficiaría si el equilibrio de género se 
alcanzara. No ya por la competencia de 
quien puede más o mejor, sino por la 
simple razón que en la diversidad está 
la ganancia y que a mayor heterogenei-
dad mayor creatividad.

De toda crisis se obtiene algo positivo 
en algún aspecto. Intentemos que de 
ésta podamos acercarnos más a la 
igualdad de género y oportunidades en 
búsqueda de una mejor calidad de vida 
para todos los trabajadores del mundo.

Tras la igualdad de género y oportuni-
dades,
¡Súmate!
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Verónica Fernández Méndez - Departamento de 
Igualdad de Oportunidades

Denise McGuire - Presidenta Comité Mundial de 
UNI Mujeres

Es un orgullo para mí ser la Presidenta 
Mundial de UNI Mujeres.

Prometo que haré todo lo posible para 
estar a la altura de vuestras expectati-
vas y que trabajaré con todas vosotras 
para mejorar la situación en cuanto a la 
igualdad de género en todo el mundo.

Tras mi elección redacté una 
declaración de objetivos con lo que me 
gustaría que obtuviéramos:
Desarrollar y mantener una red mundial 
activa de mujeres de UNI que trabajen 
juntas con el fin de acceder a recursos, 
incluyendo proyectos y formaciones, 
para mejorar la igualdad de género.

Quería tener una misión con la que 
pudiéramos cumplir todas juntas (que el 
Comité Mundial de Mujeres trabaje en 
las regiones y que fomente las activi-
dades en las áreas, los subgrupos en 
las regiones). Asimismo, necesitamos 
estar en contacto con los sectores para 
que aboguen por la igualdad de género 
y tenemos que asegurarnos que las 
campañas de UNI y las fechas específi-
cas incorporen una dimensión especí-
fica de género. Accediendo a recursos 
para proyectos y formación podremos 
ayudar a conseguir la igualdad y 
progresar hacia un mundo más justo y 
decente.

Redacté un documento de discusión 

Mensaje de la Presi-
denta Mundial de UNI 
Mujeres que ha sido discutido en las regiones y 

estoy deseando recibir vuestros 
comentarios e ideas sobre cómo lograr 
que mi misión sea más ambiciosa 
siendo al mismo tiempo realista.

Os agradezco por adelantado vuestra 
ayuda. Tengo muchas ganas de colabo-
rar con todas vosotras.

Queridas hermanas:

Me llamo Peace Nkiru Obiajulu. Soy la 
Presidenta del Comité de Mujeres de 
UNI africa y me gustaría aprovechar la 
oportunidad del lanzamiento de este 
primer número para presentarme. Soy 
nigeriana, estoy casada y tengo cuatro 
hijos. Tengo una licenciatura en Admi 
nistración en Enfermería y un master en 
Relaciones Industriales y Laborales. 

Soy miembro de SSA-NITEL en Nigeria 
y he ocupado varios puestos en el 
sindicato hasta la fecha. De 1991 a 
1997 trabajé como tesorera de Ia rama 
Nitel de SSACTAC y de 1997 a 2000 fui 
la Presidenta de la misma. De 2000 a 
2001 fui elegida Vice Presidenta 
General de SSACTAC y durante los 
seis años siguientes ocupé el puesto de 

Mensaje de la Presi-
denta de UNI africa 
Mujeres

Peace Nkiru Obiajulu - Presidenta UNI africa 
Mujeres



www.uniglobalunion.org

Presidenta General. También soy la 
coordinadora de actividades para 
mujeres y miembro ejecutivo del 
Consejo de Enlace de UNI Nigeria. 
Asimismo, he desempeñado eI cargo 
de Presidente del Congreso de Sindica-
tos (TUC), que es el segundo centro de 
trabajo en Nigeria y cuenta con la 
afiliación de 24 sindicatos de directivos. 
También he sido miembro ejecutivo ex 
officio del congreso de 2007 hasta la 
fecha. Por ultimo, soy directora en el 
Departamento de Recursos Humanos 
de Nitel.

Fuera del movimiento sindicalista, 
pertenezco a una serie de ONGs de 
mujeres que luchan por los derechos de 
las mujeres en el país y he recibido el 
título de Doctor en reconocimiento a 
mis labores humanitarias en Nigeria.

Espero que este boletín de noticias 
permita a todas las regiones mantener 
un estrecho contacto y compartir 
información y experiencias sobre la 
situación de las mujeres en diferentes 
países.
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Por desgracia, la anécdota que se 
relata a continuación ilustra una de las 
situaciones vividas por las mujeres de 
África. Durante una reunión un respon-
sable sindical exclamó: “pero, si el 
Secretario General de mi sindicato es 
una mujer, ¿cuál es mi papel en el 
sindicato?”
Con semejantes ideas, reconocemos 
que es difícil para la mujer africana 
evolucionar en la jerarquía de su 
sindicato. Sin embargo, esta situación 
representa solamente un aspecto de 
los problemas de las mujeres africanas.
La mujer constituye a menudo una cifra 
en las estadísticas del sindicato, hincha 
los efectivos y permite a los sindicatos 
tener una representación importante. 
Asimismo, son las mujeres las que 
toman la delantera en las manifesta-
ciones, huelgas y movilizaciones. Por 
desgracia, es raro encontrar programas 
y previsiones presupuestarias destina-
dos a las mujeres en los proyectos de 

los sindicatos.
El otro problema radica en las mismas 
mujeres, que se contentan con afiliarse 
a los sindicatos y pagan las cotiza-
ciones sin participar en las actividades 
sindicales. En resumidas cuentas, 
dejan que el sindicato decida por ellas.

Afortunadamente, hay otras mujeres 
que luchan por participar en la vida del 
sindicato y en sus actividades en las 
reuniones. Todavía no contamos con 
muchas, pero la situación está mejo-
rando para las mujeres africanas.

Si hacemos un recorrido por las 
estadísticas de UNI áfrica encontramos 
la información siguiente.
Hasta la fecha, UNI africa tiene 25 
mujeres con puestos de responsabili-
dad en sindicatos (18 Secretarias 
Generales y 7 Secretarias Generales 
adjuntas). Esta cifra representa el 
15,15% del total de afiliados de UNI 
africa. Es una representación baja, 
puesto que las mujeres representan un 
tercio de los efectivos de UNI áfrica.

Como se puede constatar, queda 
mucho trabajo por hacer con los 
afiliados, pero sobre todo con las 
mujeres, para invertir esta tendencia. 
Durante mucho tiempo se ha juzgado a 
las mujeres incapaces de cumplir con 
sus compromisos, sacar adelante un 
proyecto o terminar un trabajo comen-
zado. 

Las mujeres africanas están demos- 
trando lo contrario. Para ello, es 
necesario incluir a las mujeres en los 
órganos de toma de decisiones y 
disponer de programas de formación y 
un presupuesto para financiar sus 
actividades, pero sobre todo contar con 
la confianza de los responsables 
sindicales.

Léocadie Bodjouo- Responsable de UNI 
africa Mujeres

UNI africa Mujeres
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Me llamo Joyce B. Robinson. Asistí a la 
1ra Conferencia Regional de 
UNI-Américas celebrada en Río de 
Janeiro, Brasil, en 2002, en la que fui 
elegida miembro titular por la Zona 1: 
América del Norte. En marzo de 2008, 
fui elegida Presidenta del Comité de 
UNI americas Mujeres.  
 
Estudié en la Universidad de Hampton, 
la Universidad de Richmond y la 
Universidad del Commonwealth de 
Virginia; comencé mi carrera profe-
sional en el Servicio Postal de Estados 
Unidos en 1966 y de inmediato me afilié 
al sindicato de trabajadores postales 
American Postal Workers Union 
(APWU), AFL-CIO para facilitar el 
cambio. Siempre fui una ferviente 
partidaria del Movimiento por los 
Derechos de las Mujeres y como tal, fui 
una de las principales organizadoras de 
POWER (Post Office Women for Equal 
Rights – Mujeres de oficinas de correos 
en pos de la igualdad de derechos), el 
comité de mujeres de APWU que fue 
creado con el fin de promover progra-
mas de acción afirmativa y los derechos 
de las mujeres así como ayudar a las 
mujeres a alcanzar cargos de conduc-
ción en APWU. 
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Mensaje de la Presi-
denta de UNI americas 
Mujeres

Ocupé numerosos cargos sindicales a 
nivel local y estadual y tuve el privilegio 
de ser la única mujer elegida presidenta 
de mi seccional de origen, el Local de 
Richmond Virginia. En 1989, fui elegida 
Directora Nacional de Investigación y 
Educación y me convertí en la primera 
mujer elegida para ocupar un cargo 
nacional como funcionaria residente en 
Washington D.C. En ese puesto brindé 
capacitación a miles de funcionarios/as 
y delegados/as sindicales de todo el 
país. 

Integro el Comité de Mujeres Trabaja-
doras de la central estadounidense 
American Federation of Labor-
Congress of Industrial Organizations 
(AFL-CIO) y soy delegada certificada 
de todas las Convenciones de la 
AFL-CIO. En 2003, fui una de las dos 
únicas mujeres sindicalistas designa-
das para integrar la prestigiosa 
Comisión Democrática de Recursos 
para las Mujeres del Congreso de 
Estados Unidos.   

He recibido numerosas placas y distin-
ciones de parte de organizaciones 
sindicales y afiliadas, y en 2007, 
William Burrus, Presidente de APWU, 
AFL-CIO, me entregó el primer     
“Leadership Award” (Premio al Lide 
razgo) de APWU en reconocimiento a 
mis años de servicio excepcional en 
APWU y mis aportes al Movimiento 
Sindical de las Mujeres. 

Mi eslogan preferido es: “¡Si no puedes 
jugar en las ligas mayores, no juegues!”

No cabe duda que la situación de las 
mujeres en las Américas se ha 
agravado aún más en los últimos años. 
La implantación del modelo neoliberal, 
se traduce en lo que bien se ha dado 
por llamar la “feminización de la 
pobreza”, y las profundas desigual-
dades de los últimos dos decenios han 
acrecentado la incorporación de la 
mujer al campo laboral. Muchas de 
ellas al igual que en toda la región 
asumen su condición de “jefas de 
hogar”, es decir viven en familias 
mono-parentales y deben cargar con 
todo el peso de la responsabilidad 
social que ello implica. 

El fenómeno de marginación y 
sometimiento de las mujeres, caracte 
rizado por un sistema económico-social 
patriarcal, pone de manifiesto las 
desigualdades entre hombres y 
mujeres, en menoscabo de una partici-
pación equitativa de éstas dentro de la 
sociedad. Su principal enemigo 
continúa siendo: la desigualdad de 
género, principal obstáculo para su 
desarrollo social, cultural y  político 
pleno. En el ámbito sindical, es más 
lamentable aún el hecho que en las 
estructuras de poder aún se encuentra 
enquistado esos modelos que impide 
que las mujeres tengan igual oportuni-
dad que los compañeros para hacer 
militancia sindical, ya no digamos, para 
ocupar cargos de dirección y mando.  El 

Joyce B. Robinson - Presidenta UNI 
americas Mujeres

Briceida González -  UNI  americas Mujeres

Diagnóstico sobre la 
mujer en las Américas
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machismo, reflejado en la tendencia a 
asignar a las compañeras roles de 
“asistencia”, desvalora su capacidad 
para la toma de decisiones, además de 
cortarlas al momento que se atreven a 
enfrentar el modelo masculino predomi-
nante en las organizaciones sindicales 
de la región. El principal argumento 
empleado por los hombres es que las 
compañeras no tienen tiempo para la 
vida sindical ya que deben regresar a 
sus hogares “a cuidar de los hijos y el 
hogar”, lo que no les dará tiempo para 
involucrarse en las actividades 
sindicales.

Los testimonios expresados por 
mujeres sindicalistas de Centro 
América, República Dominicana y 
Panamá, reunidas en un Encuentro 
Interregional de Género realizado en 
Managua, Nicaragua en noviembre de 
2008, y en el cual también participaron 
compañeros, presentaron una tenden-
cia similar. Las mujeres compartieron 
con todos/as los problemas que 
confrontan y que las relacionan, no sólo 
en el ámbito laboral, pero también en 
las actividades de la vida diaria, donde 
la violencia contra las mujeres alcanza 
índices verdaderamente alarmantes. 

Las compañeras de Guatemala, 
Honduras y Nicaragua expresaron que: 
“ser mujer y sindicalista implica el 
riesgo de ser agredidas físicamente, 
sufrir acoso sexual y/o laboral, y en el 
peor de los casos, ser amenazadas de 
muerte o morir”. Tal es el caso de la 
Compañera Altagracia Fuentes, Secre-
taria General de la Confederación de 
Trabajadores de Honduras, asesinada 
en abril de 2008, y cuyo asesinato aún 
está sin esclarecer. En Nicaragua las 
compañeras que trabajan en las maqui-
las y se atreven a organizar un 
sindicato son maltratadas, no se les 
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ofrecen servicios médicos, o finalmente 
son despedidas. 

En El Salvador la situación no es más 
halagüeña; las estadísticas señalan 
que de cada 10 homicidios una de las 
víctimas es mujer. Sólo en el período 
entre enero y septiembre de 2007, se 
contabilizaron 257 asesinatos de 
mujeres. El 80% de la violencia intrafa-
miliar es registrada en contra de las 
mujeres, y en la mayoría de los casos la 
misma es perpetrada por un familiar 
cercano como: el cónyuge, y/o herma-
nos, tíos, o abuelos. 

En Costa Rica, la falta de libertad para 
el ejercicio de la actividad sindical se 
refleja en la represión que sufre el 
movimiento sindical en ese país. En el 
tema de violencia contra las mujeres, 
las compañeras sindicalistas en este 
país continúan luchando para que sea 
anulado un fallo emitido por la Sala IV 
que declaró inconstitucionales dos tipos 
penales de la Ley de Penalización de la 
Violencia en Contra de las Mujeres, el 
maltrato físico y la violencia emocional; 
creando así un clima de inseguridad 
jurídica para las mujeres y de impuni-
dad para los agresores.

Lo anterior pone de manifiesto que el 
tema de la mujer se ubica sólo para 
llenar la “página roja”, crímenes ocurri-
dos generalmente en los sectores de 
más bajos ingresos, son la propaganda 
para hablar de “femicidios” (crímenes 
contra mujeres), cuando la verdadera 
realidad es la situación económica, 
social y cultural en que viven y son 
sometidas un porcentaje importante de 
mujeres en América Latina. 

En República Dominicana, las compa-
ñeras manifestaron que uno de los 
problemas que les impiden participar en 

las actividades sindicales es la “doble 
jornada” (trabajo doméstico). La carga 
de trabajo que sobrellevan las mujeres 
dentro y fuera del hogar, es superior a 
la de los hombres, y ello es notorio por 
la falta de apoyo de sus 
parejas/compañeros al momento de 
compartir las responsabilidades del 
hogar, lo que les impide el acceso a 
mejores oportunidades de formación 
sindical. “no es que no queremos 
participar en la militancia sindical – es 
que esos modelos machistas nos han 
sido impuestos por décadas o siglos, y 
que nos obligan a realizar esos traba-
jos” – así lo manifestaron las compa-
ñeras.

A propósito de la situación análoga de 
la mujer en los países de Centroa-
mérica, la situación de la mujer trabaja-
dora en Suramérica también presenta 
una serie de problemas que están 
interrelacionados con los antes expues-
tos. “No hemos podido romper con ese 
círculo que sustenta el sistema 
económico patriarcal amparado por los 
últimos gobiernos” – señalaron compa-
ñeras de Chile. En los últimos años, 
como en los peores tiempos de la 
dictadura, derechos fundamentales 
tales como el derecho al prenatal y 
postnatal; derechos al amaman-
tamiento; y a una jornada más reducida 
han sido, poco a poco vulnerados por la 
clase empresarial; de allí que se convi-
erta en una de las demandas más 
importantes de las trabajadoras 
chilenas para así lograr avanzar en la 
reconquista de éstos y otros derechos 
que poco a poco se han ido perdiendo.

No obstante el panorama sombrío 
antes descrito, las mujeres sindicalistas 
reunidas en el Encuentro de Managua, 
así también del resto de las Américas 
han manifestado que continuarán  
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luchando para recuperar el terreno 
perdido. Hoy más que antes, están más 
decididas a trabajar para lograr una 
verdadera equidad de género, partici-
pando activamente en el desarrollo, el 
fortalecimiento y la democratización de 
las organizaciones sindicales y la socie-
dad civil. 

Para lograr lo anterior, se hace imper-
ante entre otras cosas, que tanto 
hombres como mujeres obtengan una 
formación en el tema de género a fin de 
capacitar/sensibilizar a los compañeros 
y lograr el establecimiento de políticas 
en ese sentido. Las mujeres sindicalis-
tas deben incidir en la reorganización 
de las estructuras de las organiza-
ciones sindicales para que éstas permi-
tan su participación en igualdad de 
condiciones. No se puede decir que los 
sindicatos benefician tanto a hombres 
como a mujeres sin una verdadera 
presencia de éstas en las estructuras 
de actuación, lo anterior no debe 
quedarse sólo en el diálogo, sino ir 
hasta el establecimiento de políticas 
claras que les permitan dicha 
actuación. 
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Hola y saludos desde UNI-APRO 
Mujeres:
La región de Asia-Pacífico de UNI tiene 
una diversidad increíble en cuanto a 
economía, sociedad y cultura. Las 
mujeres de esta región han sido fuertes 
y han mostrado su coraje bajo 
presiones de las condiciones socio-
económicas.

Estoy muy orgullosa de estar vinculada 
a las mujeres de esta región como 
Presidente de, Comité de Mujeres de 
UNI-APRO.
Actualmente trabajo para el State Bank 
of India (SBI), el banco comercial más 
grande de India. Tiene más de 11000 
sucursales en toda India y unas cuan-
tas en el extranjero. El personal admin-
istrativo y los mensajeros de este banco 
están representados por la All India 
State Bank of India Staff Federation 
(AISBISF). La AISBISF tiene una admi-
rable historia de más de 60 años y 
siempre ha estado a la vanguardia en la 
representación de los intereses de los 
empleados. Soy la primera mujer en el 
ejecutivo nacional de la Federación y 
en ser Presidenta de mi sindicato, SBI 
Staff Union (Mumbai Circle), que repre-
senta a todas las sucursales (más de 
1024) del SBI en los estados de Maha-
rashtra y Goa y está afiliado a AISBISF.
Espero trabajar con las mujeres de los 
sindicatos afiliados a UNI y UNI-APRO 
para redoblar los esfuerzos solidarios 
de las mujeres en sindicatos.

La región de Asia-Pacífico es muy 
diversa en cuanto a geografía, cultura, 
religión, población y desarrollos 
políticos, sociales y económicos. Ha 
desarrollado y continúa desarrollando 
países, especialmente dos economías 
cada vez mayores como India y China. 
Las mujeres de Asia-Pacífico han 
hecho progresos importantes, pero la 
mayoría sigue siendo pobre y desfavo-
recida. El Banco Asiático de Desarrollo 
estima que casi dos tercios de los 
pobres en el mundo se encuentran en 
esta región. De los pobres de esta 
región, dos tercios son mujeres, 
particularmente las que viven en zonas 
rurales. Este fenómeno señala un 
aumento de la pobreza entre las 
mujeres de la región.
Se ha producido una mejora perceptible 
en la situación de la salud de las 
mujeres gracias principalmente a un 
mejor acceso a la planificación familiar 
y a servicios de maternidad en varios 
países. La esperanza de vida de las 
mujeres ha aumentado y, de hecho, ha 
superado la de los hombres en casi 
todos los países de la región. Hoy en 
día, las niñas tienen un mejor acceso a 
la educación básica y superior. La OIT 
ha informado de que actualmente más 
mujeres participan en el mercado 
laboral, particularmente en las 
economías en expansión en el este y el 
sureste de Asia.
Sin embargo, en toda Asia-Pacífico 
persiste la desigualdad de género y las 

Mensaje de la Presi-
denta de UNI 
asia&pacific Mujeres

Anjali Bedekar - Presidenta UNI asia&pacific 
Mujeres

¡Las mujeres de UNI 
asia&pacific Mujeres 
pisando fuerte!

Yoko Ogawa - Directora de UNI asia&pacific 
Mujeres
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mujeres todavía deben hacer frente a 
problemas de desigualdad de estatus 
en casa, el trabajo y la sociedad. En las 
sociedades tradicionales del sur de 
Asia, la mayoría de las mujeres goza de 
poca autoridad en sus familias y tienen 
pocas posibilidades de avanzar 
económicamente. En muchas socie-
dades, todavía se espera que las 
mujeres cuiden de la familia y se asume 
que sus ingresos son un suplemento a 
los ingresos del hombre. Si hay algún 
conflicto entre las responsabilidades 
laborales y las familiares siempre se 
espera que las mujeres dejen su trabajo 
o que ajusten su trabajo a las necesi-
dades en casa, lo que las lleva a 
aceptar trabajos informales o flexibles, 
a menudo poco seguros y no protegi-
dos. Ha habido un aumento vertiginoso 
de migración de trabajadores, tanto 
documentados como indocumentados, 
y un número cada vez mayor de traba-
jadores migrantes son mujeres. Las 
mujeres activas económicamente se 
enfrentan a una realidad de estereoti-
pos de género y segregación profe-
sional. Aunque se están ofreciendo más 
oportunidades de empleo a las 
mujeres, hay menos trabajo decente, 
tienen salarios más bajos y menos 
formación. Las madres que trabajan a 
menudo tienen que cargar con el peso 
del trabajo más las responsabilidades 
del cuidado de la casa y los niños, todo 
esto combinado con la poca flexibilidad 
de los empleadores.  
Sin embargo, UNI-Apro Mujeres cree 
que podemos superar estos problemas 
trabajando juntas, empoderando a 
nuestras colegas, defendiendo y 
luchando por los derechos de las 
mujeres, la justicia y el trato justo a 
todos los niveles, aunque puede tomar 
tiempo. La formación de mujeres 
empleadas y afiliadas les ha dado más 
información sobre sus propios 
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derechos y más confianza para ocupar 
puestos de liderazgo en sindicatos, 
compañías y la sociedad en general. La 
educación sobre cuestiones de género 
es necesaria también para los compa-
ñeros de trabajo, líderes en sindicatos y 
maridos para que cambien su 
pensamiento convencional y arraigado 
y compartan responsabilidades con las 
mujeres. Podemos compartir experien-
cias positivas y buenas prácticas los 
unos con los otros. Por ejemplo, los 
sindicatos en Australia y Japón están 
organizando intensamente a trabaja-
dores “atípicos” de los cuales la 
mayoría son mujeres. El Consejo de 
Enlace de UNI Malasia ha creado un 
“Servicio de Asistencia a los Trabaja-
dores Migrantes” y proporciona 
servicios a trabajadores migrantes de 
Indonesia y otros países. Para 
UNI-Apro la organización de más 
mujeres ha sido una prioridad para 
paliar la pobreza y lograr la igualdad de 
género y, de esta manera, una calidad 
de vida para todos.

Una puesta al día 
desde Australia 

La situación reciente en Australia 
recuerda a un verso del famoso poema 
australiano llamado Mi País de Doro-
thea Mackellar:

Amo un país quemado por el sol,
Una tierra de vastas llanuras,
De cadenas montañosas irregulares,

De sequías y lluvias desbordantes.
Amo sus horizontes lejanos; amo su 
mar de esmeralda,
Su belleza y su terror
¡La extensa tierra marrón para mí!

Como muchas lectoras ya sabrán, el 
estado de Victoria, al sur de Australia, 
ha sido devastado por los incendios 
forestales. En un momento dado, había 
400 incendios diferentes. Los incendios 
se declararon tras un periodo de sequía 
y, el 7 de febrero, fuertes vientos y altas 
temperaturas que superaron los 46 
grados centígrados. Ha sido una trage-
dia enorme y se ha descrito como nues-
tra peor catástrofe en tiempos de paz. 
Al menos 210 personas han perdido la 
vida; las casas de miles de personas 
han sido consumidas por el fuego 
convirtiendo a sus propietarios en 
desplazados y dejándolos sin nada. 
También hay muchas personas hospi-
talizadas con quemaduras graves que 
necesitarán posterior tratamiento.

El Primer Ministro australiano declaró el 
22 de febrero de 2009 día de luto nacio-
nal. En este momento, todavía hay 
cuatro incendios forestales fuera de 
control y un frente total de incendios de 
1100 kilómetros, que amenazan a 
pequeñas ciudades situadas en el 
monte.

Ha habido una respuesta masiva por 
parte de la comunidad australiana. Se 
han recaudado más de 200 millones de 
dólares australianos y las organiza-
ciones de ayuda a las víctimas se han 
visto inundadas con ropa y comida, 
ropa de cama, tiendas de campaña y 
caravanas, y ofertas para ayudar de 
muchas maneras diferentes. La RSPCA 
también ha recaudado 2,5 millones de 
dólares australianos para los animales 
afectados. Las circunstancias han sido 
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muy angustiantes pero estamos muy 
orgullosos de la respuesta generosa del 
pueblo australiano. Muchos sindicatos 
y empresas también han ayudado 
mucho en aspectos prácticos y con 
donaciones de dinero.

El Consejo de Sindicatos Australianos 
ha aportado 250.000 dólares australia-
nos a la Cruz Roja Australiana para 
asistir a las víctimas de los incendios y 
sindicatos individuales han hecho sus 
propias donaciones, incluyendo la SDA. 
Los afiliados de UNI también nos han 
transmitido su apoyo solidario, por el 
que estamos muy agradecidos.

Actualmente hay una resolución 
unánime por parte de todo el gobierno y 
la comunidad de abordar cualquier 
problema que surja de manera 
organizada y con un espíritu positivo. 
Todavía hay un largo camino que reco 
rrer y muchas lecciones que aprender, 
pero han sido un buen comienzo.

Además, en el norte, tres cuartos del 
estado de Queensland se han 
inundado, lo que equivale a dos veces 
la superficie de Francia. También aquí 
hay miles de personas desplazadas y 
ha habido una gran movilización de 
ayuda tanto económica como física.

Desearíamos en particular expresar 
nuestro sincero agradecimiento a todas 
nuestras hermanas y nuestros herma-
nos de UNI por sus mensajes de 
solidaridad y especialmente por sus 
generosas donaciones.

8

Estimadas compañeras:

Me llamo Mette Kindberg. Soy la 
vicepresidenta de HK (El Sindicato de 
Empleados de Oficina y Comercio de 
Dinamarca) y del Consejo de Mujeres 
de Dinamarca.

Soy miembro titular de la junta directiva 
de LO (la confederación danesa de 
sindicatos) y también del Comité 
Nórdico de UNI.

Asimismo, soy la presidenta del Comité 
de Mujeres de UNI europa y formo 
parte del Comité Ejecutivo y del 
Consejo Directivo de UNI europa. 
Además, soy miembro titular del Comité 
Ejecutivo Mundial de UNI.

Mis áreas de trabajo incluyen la 
igualdad de derechos y las políticas 
relativas a la familia, especialmente en 
lo que concierne a la mejora de oportu-
nidades de las mujeres en el mercado 
laboral y en la sociedad civil.

En el sindicato HK soy la responsable 
del departamento legal y del departa-
mento de mercado laboral. Asimismo, 
soy responsable de la formación de los 
representantes y miembros del 
sindicato.

La red de mujeres UNI-Finlandia está 
integrada por representantes de todos 
los sindicatos afiliados a UNI en Finlan-
dia. Las representantes son afiliadas de 
las tres centrales sindicales y colaboran 
en la organización de muchas activi-
dades. Cada dos años, por ejemplo, 
coordinamos un gran seminario en el 
que se habla de la posición de la mujer 
en la vida laboral. Además, intercam-
biamos nuestros objetivos o ideas para 
las negociaciones colectivas y 
compartimos nuestras experiencias 
relativas a la igualdad de género en 
general.

El Barómetro de Igualdad de Género de 
2008
En noviembre de 2008, el Ministerio de 
Asuntos Sociales y Sanidad finlandés 
publicó el cuarto Barómetro de Igualdad 
de Género de 2008. Se trata de un 
estudio sobre las opiniones y actitudes 
de hombres y mujeres en Finlandia en 
cuanto a la igualdad de género en la 
vida laboral, escolar y familiar. Según el 
barómetro, muchas de las situaciones 
problemáticas no han evolucionado 
durante los últimos 10 años. Los únicos 
cambios son que las mujeres con 
estudios superiores han sido víctimas 
en el trabajo de más situaciones de 
desventaja basada en el género y que 
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el papel del padre en la familia se ha 
reforzado.

Aunque la mayoría de los asalariados 
piensan que la situación en cuanto a la 
igualdad de género en el trabajo es 
satisfactoria o bastante satisfactoria, las 
mujeres todavía experimentan que su 
género las perjudica mucho más que a 
los hombres. Esta desigualdad es más 
evidente en lo que concierne al salario, 
el reconocimiento de las capacidades 
profesionales y los ascensos. 

En el Barómetro de Igualdad de Género 
de 2008 podemos constatar que tanto 
los hombres como las mujeres finland-
eses piensan que pueden influir en las 
decisiones familiares. Asimismo, garan-
tizar la seguridad económica de la 
familia se considera más que antes una 
responsabilidad que debe ser 
compartida por los padres. Muchos 
padres no toman bajas por paternidad 
largas porque no es algo que general-
mente esté bien visto en el trabajo, 
especialmente en el sector privado.
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